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PRESENTACIÓN 
«En la base de la actuación del Vaticano II, es decir, 
en la renovación conciliar, hay que colocar el principio del 
enriquecimiento del a fe. Este principio es al mismo tiempo 
un postulado y, bajo el doble significado de principio y pos-
tulado de la actuación del Concilio, está pidiendo desde el 
primer momento una aclaración. Esta clarificación reside en 
cierto modo en el hecho mismo del Concilio y en su finali-
dad esencial. Entre los documentos del Vaticano II, la consti-
tución sobre la revelación divina Dei Verbum es la que me-
jor ilustra el tema: 'La Iglesia camina a través de los siglos 
hacia la plenitud de la verdad, hasta que se cumplan en ella 
plenamente las palabras de Dios' {Dei Verbum, 8 )» 1 . 
Estas palabras escritas en 1972 por el —entonces— ar-
zobispo de Cracovia, Karol Wojtyla, citando expresamente el 
número 8 de la Constitución Dei Verbum, nos pueden servir 
para centrar este trabajo sobre la génesis y contenido de di-
cho número. 
La Constitución dogmática Dei Verbum es el documen-
to más elaborado del Magisterio extraordinario acerca de la 
Tradición (importancia, naturaleza, objeto... etc.); como pre-
cedentes insustituibles hay que mencionar la Constitución 
dogmática Dei Filius del Concilio Vaticano I y —sobre 
todo— la sesión IV del Concilio de Trento. Como es sabido, 
uno de los temas más difíciles de tratar a lo largo de la ela-
boración de Dei Verbum fue el de la Tradición, principal-
mente en su relación con la Sagrada Escritura. Sin embargo, 
gracias al trabajo paciente y continuo de las distintas Comi-
siones y a la voluntad de entendimiento de los Padres conci-
liares, se llegó a redactar un texto verdaderamente importan-
te, en el que se armoniza la seguridad doctrinal, el justo 
equilibrio entre lo cierto y lo opinable, la preocupación por 
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no dirimir cuestiones discutibles y el respeto a la libre inves-
tigación teológica. 
En cierto sentido, el trabajo que presentamos se en-
cuentra en la línea de la aplicación del Concilio Vaticano II, 
tan propia del pontificado de Juan Pablo I I 2 . Sin duda, un 
medio indispensable para llevar a la práctica las conclusiones 
del Concilio es la recta interpretación del mismo, tarea que 
el actual Romano Pontífice ha presentado en repetidas oca-
siones como reto para la investigación teológica: «Nada tiene 
de extraño el que, en esta etapa «posconciliar» se hayan desa-
rrollado también, con bastante intensidad, ciertas interpreta-
ciones del Vaticano II que no corresponden a su Magisterio 
auténtico (...). Pero no por ello deja de ser necesario concen-
trar todas las fuerzas en la interpretación justa, es decir, 
auténtica, del Magisterio conciliar, como fundamento indis-
pensable de la autorrealización ulterior de la Iglesia, para la 
cual ese Magisterio es la fuente de inspiraciones y orientacio-
nes justas» 3 . 
Siguiendo esta orientación, para llevar a cabo el estu-
dio que presentamos sobre la Tradición en el número 8 de 
Dei Verbum, hemos recurrido en primer lugar a las fuentes 
oficiales, es decir, a las Actas del Concilio (publicadas por la 
Políglota Vaticana en 1970) que ha sido, sin duda, el instru-
mento de trabajo más importante. De esta manera, hemos 
podido seguir paso a paso el itinerario del n° 8 del Dei Ver-
bum y analizar los motivos de las sucesivas modificaciones. 
Dado que las Actas de las Comisiones y Subcomisiones redac-
toras (Mixta, Doctrinal y Técnica) aún no se han publicado, 
en lo que se refiere a la redacción de los sucesivos esquemas 
(especialmente del esquema II, que difiere mucho del De 
Fontibus Revelationis) hemos acudido a distintas obras sobre 
la historia del Concilio, tratando también en este caso de 
acercarnos lo más posible a las fuentes, ya que —en algunas 
ocasiones— sus autores tomaron parte en la redacción de los 
esquemas o fueron Padres conciliares 4 . 
El estudio de los documentos oficiales y la reflexión 
sobre éstos, nos han llevado a conocer los motivos que favo-
recieron la inclusión de un epígrafe exclusivamente dedicado 
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a la Tradición en el esquema III De Divina Revelatione y 
también a profundizar en esa noción, detectando asimismo 
las perspectivas que abre el Concilio a una futura investiga-
ción teológica. En este sentido, hemos constatado que la apa-
rición del número 8 —en el tercer período conciliar— res-
ponde al deseo de los Padres conciliares, apuntado ya en la 
etapa preparatoria y puesto cada vez más de manifiesto a lo 
largo de las dos primeras sesiones. También hemos observa-
do que el tratamiento de la Tradición varía sustancialmente 
desde el esquema I {De Fontibus Revelationis) hasta la apro-
bación del texto definitivo el 18 de noviembre de 1965: en 
un comienzo se afirma la existencia de la Tradición constitu-
tiva como una de las dos fuentes de Revelación; sin embar-
go, ya en el esquema III se elude el tema de la suficiencia 
o insuficiencia material de la Sagrada Escritura, exponiendo 
la doctrina católica sobre la Tradición de modo positivo y 
sereno, desde una perspectiva trinitaria y, principalmente, 
cristocéntrica. Estas características son propias también del 
texto definitivo, donde se nos presenta —además— la orien-
tación escatológica de la Tradición, aludiendo al estudio de 
los fieles como uno de los factores de su progreso y desa-
rrollo. 
Aunque Dei Verbum tío ofrece una única noción de 
Tradición, siempre que se refiere a ella la entiende como una 
realidad viva, y por tanto, dinámica, en continuo crecimien-
to. El documento afirma, además, que este progreso no es 
solamente tarea de la jerarquía, sino de todo el pueblo cris-
tiano, aunque el factor principal es siempre la acción del Es-
píritu Santo. 
En cuanto al objeto y método del trabajo que presenta-
mos, debemos distinguir dos partes claramente diferenciadas, 
aunque en estrecha conexión, ya que la primera de ellas es 
base y fundamento de la segunda: 
a) a lo largo de los cinco primeros capítulos de la tesis 
exponemos la génesis del número 8 de Dei Verbum, remon-
tándonos a la etapa antepreparatoria y siguiendo la redacción 
de cada uno de los esquemas, desde el inicial De Fontibus 
Revelationis, hasta el definitivo Dei Verbum. 
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El método que hemos utilizado ha sido el análisis cro-
nológico de las Actas conciliares, centrándonos en las obser-
vaciones de los Padres al capítulo II (en un comienzo, capítu-
lo I) y principalmente, a la cuestión de la Tradición (noción, 
distinciones, conexión con otras realidades, etc.) . Cada capí-
tulo estudia un período conciliar, excepto el primero, que re-
coge las sugerencias de los obispos, Universidades católicas y 
dicasterios de la Curia romana sobre posibles temas a tratar 
en el Concilio Vaticano II. 
El número 8, dedicado íntegramente a la Tradición, 
aparece en el esquema III (en la tercera etapa conciliar), aun-
que sufrirá algunas modificaciones hasta la aprobación defini-
tiva de Dei Verbum el 18 de noviembre de 1965. 
b) Los tres últimos capítulos que recogemos en este 
excerptum, los hemos dedicado al estudio crítico del número 
8 de Dei Verbum, principalmente en lo relativo a la noción 
de Tradición y su crecimiento en la Iglesia. Ambos aspectos 
vienen precedidos por una breve introducción histórica que 
ayuda a centrar el tema y a comprender mejor el texto pre-
sentado por el Concilio. El capítulo que sirve de enlace entre 
el estudio histórico y el crítico, es un análisis de la redacción 
definitiva del número 8 a la luz de las Actas Conciliares. Di-
cho análisis nos ha permitido fundamentar y agilizar la poste-
rior investigación teológica, ya que hemos podido omitir re-
ferencias innecesarias a las fuentes oficiales. 
Por último, hemos incluido —como Anexo de la 
tesis— los textos que dieron lugar al n° 8 de Dei Verbum, 
así como las sucesivas redacciones del mismo. 
Antes de concluir, quiero señalar que el trabajo que 
presentamos se inserta en la línea de investigación acerca de 
distintos aspectos de Dei Verbum que se viene llevando a ca-
bo en los últimos años en la Facultad de Teología de la Uni-
versidad de Navarra. Las tesis doctorales presentadas hasta la 
fecha nos han servido de gran ayuda y orientación, principal-
mente, en cuanto al método de trabajo. 
No resta sino expresar mi agradecimiento a cuantos 
me han ayudado a comenzar y llevar a término este trabajo; 
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concretamente a los Profesores Dr. José Luis Illanes y Dr. 
César Izquierdo, que lo han dirigido y orientado y a quienes 
he podido recurrir ante cualquier dificultad; y en general al 
Departamento de Teología Fundamental y a la Facultad de 
Teología de la Universidad de Navarra. 
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I. LA TRADICIÓN EN EL NÚMERO 8 DE «DEI VERBUM» 
1. Precedentes inmediatos al Concilio Vaticano II 
En la década anterior al Concilio Vaticano II se multi-
plicaron los estudios acerca de la naturaleza y alcance de la 
Tradición, como consecuencia de la definición del dogma de 
la Asunción de la Virgen, que manifestaba el valor de la Tra-
dición en lo referente al contenido de la fe. También influyó 
decisivamente el deseo de impulsar el ecumenismo, intentan-
do llegar a puntos comunes con la teología protestante, a la 
vez que se limaban lo más posible las diferencias. Como re-
sultado, contamos con una abundante bibliografía, tanto de 
investigaciones de tipo histórico-positivo, como de otras rea-
lizadas desde un punto de vista especulativo 1 . 
Los manuales teológicos del período pre-conciliar, de-
seosos de superar las aporías existentes entre Sagrada Escritu-
ra y Tradición vuelven de nuevo a proponer distinciones ya 
clásicas y formulan otras en la línea de las dos fuentes de Re-
velación, basándose en el partim... partim de Trento. En ge-
neral, tradición sería cualquier tipo de transmisión, pero por 
Tradición divina (o divino apostólica) habría que entender la 
continua transmisión —desde los Apóstoles— de la revela-
ción divina por la predicación oral y la fe de la Iglesia; esta 
Tradición es diferente de las tradiciones meramente apostóli-
cas o de la tradición eclesiástica, cuyos autores son, respecti-
vamente, algún apóstol (cfr. 1 Cor 7,12) o la Iglesia. 
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Esta Tradición divina, por comparación con la Sagrada 
Escritura, puede ser: 
— constitutiva: si su objeto no está en la Sagrada Es-
critura. 
— inhesiva: si su objeto se encuentra explícitamente 
en la Sagrada Escritura. 
— declarativa: si su objeto está de manera implícita en 
la Escritura. 
Y en ella distinguimos cuatro elementos: 
— objeto: la divina Revelación 
— sujeto al que se entrega: la Iglesia. 
— acto por el que se entrega: la predicación oral y la 
fe de la Iglesia. 
— efectos: los monumentos de la Tradición. 
No obstante, continúa existiendo —como en la etapa 
inmediatamente posterior al Concilio de Trento— un sentido 
amplio de Tradición, en cuanto transmisión del entero miste-
rio cristiano (incluyendo, por tanto, la Escritura, los sacra-
mentos, los dogmas de la Iglesia.. .) 2 . 
A nivel de especialistas, entre 1950 y el Concilio Vati-
cano II, las teorías acerca de la Tradición se pueden resumir 
en tres: 
a) Autores que continúan propugnando la doctrina so-
bre las dos fuentes de Revelación: la Sagrada Escritura no es 
materialmente suficiente para transmitir toda la Revelación, 
sino que necesita —como complemento imprescindible— la 
tradición oral. 
El principal representante de esta teoría es H. Lennerz. 
Su tesis (contraria a la de Geiselmann, que estudiaremos a 
continuación), la expuso en dos artículos publicados en Gre-
gorianum5, y cuya síntesis es la siguiente: 
1. Trento quiso definir —contra la Reforma— la exis-
tencia de tradiciones apostólicas no escritas, eventualmente, 
incluso en materia dogmática. 
2. El mismo Concilio acudió a la tradición oral en 
materias doctrinales. 
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En conclusión, según Lennerz, mantener la tesis de la 
suficiencia de la Escritura no va de acuerdo con la intención 
del Concilio de Trento. 
b) Autores que defienden una suficiencia material de la 
Sagrada Escritura: la Sagrada Escritura contiene de manera ín-
tegra la Revelación; el papel de la Tradición sería meramente 
interpretativo. 
El principal promotor de esta teoría es Geiselmann, 
que aborda el tema de la Tradición a partir de la escuela ca-
tólica de Tubinga 4 . En su opinión, se puede sostener —tras 
estudiar el decreto de Trento— que la definición dogmática 
allí dada no excluye que la Sagrada Escritura contenga, al 
menos en forma implícita, todas las verdades que es necesa-
rio creer; ya que la Tradición no transmite un contenido dis-
tinto al de la Sagrada Escritura, sino de otra manera. Se pue-
de pensar, por tanto, que no existe doctrina revelada que 
haya sido transmitida sólo de manera oral, después de los 
apóstoles. 
Geiselmann presentó esta teoría en el primer Congreso 
de Teología Dogmática celebrado en Kónigstein del Taunus, 
a lo largo de dos conferencias en las que abordó el tema de 
las relaciones entre Sagrada Escritura y Tradición; concluyen-
do que la Sagrada Escritura contiene en forma incompleta 
—pero suficiente— la Palabra de Dios. 
c) Autores que propugnan una suficiencia relativa de la 
Sagrada Escritura: Esta teoría —intermedia en relación a las 
anteriores— la defiende, principalmente, J . Beumer, pero va 
adquiriendo cada vez un mayor número de partidarios (Pozo, 
Schmaus, Pritz, Moran, Torrel, Holstein...). 
Lo esencial de esta tesis es la afirmación de que la Sa-
grada Escritura y la Tradición se conjugan armónicamente: 
son dos modos de transmitir la verdad como en círculos 
concéntricos; el más externo sería la Tradición y el más in-
terno, la Sagrada Escritura. Por tanto, todas las verdades re-
veladas se contienen formalmente en la Tradición (de manera 
implícita o explícita) y sustancialmente en la Sagrada Es-
critura 5 . 
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Aunque las ventajas de esta solución intermedia pare-
cen evidentes 6 , sin embargo, no queda todo resuelto, ya 
que los teólogos no entienden de manera unívoca el estar 
contenido «de algún modo» en la Escritura; por otra parte, 
habría que precisar para qué es «suficiente» la Sagrada Escri-
tura o el sentido exacto de los términos «explícito» e «im-
plícito». 
Un año antes del comienzo del Concilio Vaticano II, la 
Tradición fue el tema central de la XXI Semana Española de 
Teología, celebrada en Madrid del 18 al 23 de septiembre de 
1 9 6 1 1 . Tomaron parte teólogos como García Miralles, Mel-
quíades Andrés, Proaño Gil, B. Monsegú... etc. También in-
tervino Geiselmann, que un año después publicaría su cono-
cida obra Die heilige Schrift und die Tradition, donde 
estudia el concepto de tradiciones no escritas según el Conci-
lio de Trento y laj>osterior controversia acerca de la rela-
ción de éstas con la Sagrada Escritura. 
Por último, como resumen del ambiente relativo a la 
Tradición al comienzo del Concilio Vaticano II, recogemos 
las siguientes palabras del Padre Xiberta, escritas tras la pri-
mera etapa conciliar, en 1963: «Hoy, en el campo católico, 
los teólogos rígidos acostumbran insistir en el distinto conte-
nido de la Escritura y la tradición, y, en consecuencia, mues-
tran ciertas preferencias por la denominación de 'dos fuentes 
de la revelación', denominación que, si bien no usada por el 
Tridentino, sin embargo, insensiblemente, tomó carta de na-
turaleza en la teología. Pero en el mismo campo católico, 
otros teólogos, amantes siempre de la ortodoxia, creen posi-
bles y deseables posiciones atenuadas en el sentido de un 
acercamiento a la posición protestante con fines ecumenistas. 
Estos, alegando que no debe imponerse a los disidentes más 
que lo estrictamente necesario y que deben eliminarse ya en 
el punto de partida todas las dificultades no inevitables, op-
tan por la fórmula única fuente de revelación, la Sagrada Es-
critura', y después se esfuerzan por señalar algunas funciones 
peculiares a fuentes no escritas, porque a ningún católico 
puede venir en mente el abandono total de la tradición. Cuá-
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les sean estas funciones, forma el objeto de ulteriores decla-
raciones, que frecuentemente se muestran oscilantes» 8 
2. La noción de Tradición en el n° 8 de «Dei Verbum» 
Vamos a abordar ahora el estudio crítico de la noción 
de Tradición en el número 8 de Dei Verbum. Para conseguir 
una mayor sistematización comentaremos —siempre desde la 
perspectiva de la Tradición— únicamente el primer párrafo, 
dejando el segundo para el estudio del progreso en la Tradi-
ción, tema al que dedicaremos el siguiente capítulo. Por últi-
mo, analizaremos brevemente el tercer párrafo, que recoge y 
sintetiza elementos de los dos anteriores. 
Transcribimos la primera parte del número 8 de Dei 
Verbum, que nos servirá de obligada referencia para todo lo 
que digamos a continuación: 
«8. Así, pues, la predicación apostólica, que está ex-
presada de un modo especial en los libros inspirados, 
debía conservarse por una sucesión continua hasta el 
fin de los tiempos. De ahí que los Apóstoles, transmi-
tiendo lo que ellos mismos recibieron, amonestan a 
los fieles que conserven las tradiciones que han 
aprendido o de palabra o por escrito (cfr. 2 Thes 
2,15), y que sigan combatiendo por la fe que se les 
ha dado una vez para siempre (cfr. Iud 3). Ahora 
bien, lo que enseñaron los Apóstoles encierra todo lo 
que conduce a que el pueblo de Dios viva santamen-
te y aumente su fe, y de esta forma la Iglesia, en su 
doctrina, en su vida y en su culto perpetúa y trans-
mite a todas las generaciones todo lo que ella es, to-
do lo que cree». 
Nos interesa, sobre todo, analizar la última parte del 
texto, ya que éste se va centrando progresivamente en la na-
turaleza de la Tradición. Antes pone de relieve la continui-
dad en la plenitud de la revelación entre las dos venidas de 
Cristo, por medio de la sucesión apostólica, y explica asimis-
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mo la importancia que atribuían los apóstoles a la fiel con-
servación y a la defensa de la Tradición. 
El número 8 se centra desde el comienzo en la predi-
cación apostólica. Precisamente la continuación de esta pre-
dicación (a la que también se alude aquí) es lo que el núme-
ro 7 entiende por Tradición, según expone R. Arce: «Por 
Tradición se entiende la continuación —hasta el fin de los 
tiempos, sin interrupción— de la parádosis apostólica realiza-
da in praedicatione orali, exemplis et institutionibus. El 
Concilio quiso excluir un concepto de Tradición tan amplio 
y general que pudiese referirse a cualquier fenómeno de 
transmisión que se diese en la Iglesia; en concreto, a la co-
municación de costumbres nacidas en la Iglesia a lo largo de 
la historia, y que comúnmente se han designado bajo el nom-
bre de 'tradiciones eclesiásticas'» 9. 
Esta predicación —que debe transmitirse hasta el fin 
de los tiempos— está expresada speciali modo en los libros 
sagrados; por tanto, tenemos aquí un primer dato que nos 
ayudará a configurar la naturaleza de la Tradición: tanto ella 
como la Escritura transmiten la misma predicación apostóli-
ca, aunque de modo diferente. En este sentido, el Concilio 
Vaticano II comienza situándose en la misma línea de Trento, 
donde se afirma que tanto los libros escritos como las tradi-
ciones no escritas transmiten un mismo Evangelio. 
Se vislumbran también en las palabras que estamos co-
mentando aspectos que posteriormente aparecerán con más 
claridad y a los que nos referiremos con detenimiento en los 
siguientes capítulos (inclusión del canon en la Tradición y 
función de los obispos y los demás fieles en la transmisión 
del Evangelio...). 
A continuación Dei Verbum explica en qué sentido esa 
predicación apostólica se conserva en la Iglesia por medio de 
la Tradición. El Concilio subraya de manera explícita que es-
te cometido es tarea de toda la Iglesia, no sólo de la jerar-
quía; para esto alude a dos textos del Nuevo Testamento (2 
Thes 2, 15 y Iud 3) en los que los apóstoles aconsejan a los 
fieles —a todos los fieles— que conserven las tradiciones y 
luchen por la fe ya recibida 1 0 . Por tanto, aunque son los 
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Doce los primeros sujetos —cronológicamente— de la trans-
misión, hacen partícipes de este deber a todos los miembros 
de la Iglesia y no sólo a sus sucesores en el episcopado; aun-
que la jerarquía y los demás fieles son desigualmente y de 
manera distinta sujetos de la Tradición, como veremos —de 
modo tangencial— al tratar el desarrollo de la Tradición. 
Después de analizar el comienzo del primer párrafo 
del número 8, nos parece que podemos extraer dos conclu-
siones relativas a la naturaleza de la Tradición: 
a) La Tradición —hasta el momento— es la transmi-
sión de la predicación apostólica 
b) esa transmisión corresponde a todos los fieles. 
Por último, hay que precisar que en el texto que he-
mos examinado se ha tratado siempre de la Tradición divina 
(o divino-apostólica); ésta es la mente del Conci l io 1 1 y a esa 
conclusión nos conducen también las citas de 2 Thes 2,15 y 
Iud 3; sin embargo, la primera de ellas, sobre todo, puede 
llevar a cierta confusión, pues algunas tradiciones recibidas 
por los fieles directamente de los apóstoles eran meramente 
apostólicas (cfr. 1 Cor 11,5-11); sin embargo, el Concilio no 
precisa nada en este sentido. 
Otro aspecto del texto que comentamos que —a nues-
tro juicio— podría ser susceptible de una mayor matización, 
es la distinción más acabada entre tradición anterior y poste-
rior a la muerte del último apóstol. Mientras aquí sólo se alu-
de a que los apóstoles transmitieron lo que, a su vez, habían 
recibido, en el número 7 se añade que también fue objeto de 
esa transmisión «lo que ellos habían aprendido por sugeren-
cia del Espíritu Santo», es decir, en ese número se pone ex-
plícitamente de manifiesto que la Revelación en el período 
apostólico aún permanecía abierta, mientras que en el núme-
ro 8 esta idea queda algo imprecisa y difuminada 1 2 . 
Hasta el momento se ha hablado de la predicación 
apostólica sin precisar su contenido; en la última parte del 
primer párrafo se concreta que dicha predicación comprende 
«todo lo que conduce a que el pueblo de Dios viva santamente 
y aumente su fe». Esta afirmación hace referencia —según la 
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correspondiente Relatio— a todo lo que afecta a las costum-
bres y a la fe. Por tanto, no parece aventurado concluir (sin 
pretender entrar en el debatido tema de la Tradición consti-
tutiva) que la Tradición comprende toda la Revelación, ya 
que ambas contienen todo lo que el hombre necesita para su 
salvación. 
Con esas palabras relativas al contenido de la Tradi-
ción, el documento que comentamos ha pasado —sin men-
cionarlo explícitamente— de una noción de tradición activa 
(en cuanto transmisión, como veíamos más arriba), a tratar 
de la tradición en un sentido pasivo: el objeto transmiti-
d o 1 3 . Sin duda, esta ampliación del objeto de la Tradición 
—que se solía considerar casi exclusivamente en su dimen-
sión doctrinal— supone un innegable enriquecimiento del 
término. Este aspecto es una profundización en lo dicho por 
el Concilio de Trento cuando afirmaba que las tradiciones no 
escritas transmiten el Evangelio, y éste es «fuente de toda sa-
ludable verdad y de toda disciplina de costumbres». 
Al término de este primer párrafo la Constitución pre-
senta de nuevo el contenido de la Tradición, pero esta vez 
desde otra perspectiva: comprende todo lo que la Iglesia es 
y cree; es decir, hay una identificación entre el objeto de 
la Tradición y la Iglesia; es más, según el espíritu del Con-
cilio, se está identificando la Tradición en sí misma con la 
Iglesia, como consta por la correspondiente Relatio del Car-
denal Florit: «Como quiera que esta Tradición está inserta en 
la vida toda de la Iglesia y se confunde con ella, ha de ser 
considerada ella misma como algo vivo, y ha de reconocérse-
le un incremento connatural con la Iglesia» 1 4 . 
Se ha pasado, por tanto, de una noción de Tradición 
en cuanto transmisión de la predicación apostólica a una Tra-
dición identificada con la Iglesia, que a su vez, es también 
sujeto de transmisión, como veremos seguidamente. 
Para precisarlo más se podría señalar que en este párrafo 
de Dei Verbum se utilizan dos nociones del término «Tradi-
cióm-.uan coincide con la predicación apostólica originaria y 
otra con la vida de la Iglesia. En el primer caso la Constitu-
ción pone el acento en el contenido transmitido y en el se-
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gundo en el sujeto que transmite. Puesto que la primera 
acepción tiene un alcance más concreto y restringido, Dei 
Verbum distingue en ese caso —explícitamente— entre Tra-
dición y Sagrada Escritura 1 5 ; sin embargo, cuando el docu-
mento utiliza la palabra «Tradición» en el sentido más am-
plio, no se menciona —de manera expresa— la Sagrada Escri-
tura, ya que se entiende contenida en esa Tradición 1 6 . 
Sería difícil encontrar una definición más «comprehen-
siva» del contenido de la Tradición que la que propone Dei 
Verbum al identificar ésta con la vida de la Iglesia. El Conci-
lio desborda así —con mucho— el concepto de Tradición en 
cuanto transmisión oral de una doctrina; más bien habría que 
hablar de tradición real, ya que transmite la realidad misma 
de la Iglesia en la infinita riqueza de su vida. Y sólo puede 
contenerse en un sujeto vivo: la misma Iglesia. 
Esta realidad viva necesita un medio adecuado de 
transmisión: la doctrina, la vida y el culto de la Iglesia. Aun-
que, en cierto sentido, la vida lo abarca todo, el que Dei 
Verbum distinga entre doctrina, vida y culto no parece inne-
cesario, pues, en el caso de la Tradición, en ocasiones la vi-
da transmite hechos y realidades que todavía no han sido 
elaborados doctrinalmente. En cualquier caso, no sería acerta-
do pensar que si «la revelación se realiza por obras y pala-
bras intrínsecamente ligadas» (Dei Verbum, n° 2), la doctrina 
transmite las palabras y las obras transmiten la vida y el cul-
to. Concretamente, la liturgia consta de palabras y rito; de 
igual manera —por ejemplo— la palabra explica la enseñanza 
y la vida de Cristo. 
En cuanto a este contenido que nos transmite la Igle-
sia, pienso que existe cierta falta de correspondencia entre la 
mente del concilio (tratar en todo momento de la Tradición 
divino-apostólica) y las palabras que plasman ese deseo 1 7 , ya 
que no todo lo que nos transmite el culto y la vida de la Igle-
sia tiene que ser necesariamente Tradición apostólica; muchas 
veces se trata de tradiciones eclesiásticas, cuyo origen se en-
cuentra en la Iglesia y no en Cristo o los apóstoles 1 8 . 
Tomando de nuevo la idea que apuntábamos al co-
mienzo acerca del distinto modo en la que la Sagrada Escritu-
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ra y la Tradición transmiten un mismo contenido, podemos 
concretar que, mientras la primera utiliza la palabra escrita, 
la segunda transmite también mediante la doctrina, la vida y 
el culto de la Iglesia. Cabría añadir que, en la misma medida 
en que la Tradición contiene a la Escritura, el modo de 
transmisión de la Tradición contiene el modo de transmisión 
de la Escritura; pero —propiamente— la Tradición se caracte-
riza por no estar redactada por inspiración divina; incluso, 
en cierto modo no puede estar escrita, porque no sólo trans-
mite palabras, sino toda la realidad cristiana; aunque accede-
mos a ella documentalmente. 
Los dos instrumentos de transmisión se ajustan, pues, 
a dos leyes distintas: la ley de lo escrito, que incluye un tes-
timonio materialmente controlable, y la ley de lo vivido, que 
sin poseer un número determinado de proposiciones, da 
fuerza y sentido —como veremos— a la palabra escrita. Por 
tanto, aunque la Tradición contenga escritos en lo que trans-
mite, es como modo original de transmisión, algo distinto de 
la expresión escrita de un pensamiento, ya que el mensaje de 
Cristo a la humanidad no puede encerrarse en un documento 
escrito —aunque divinamente inspirado—, precisamente por-
que se trata de una doctrina hecha vida. 
Por último, sólo unas palabras acerca de los destina-
tarios de esa transmisión que realiza la Iglesia: Dei Verbum 
señala que son todas las generaciones; es decir, la Iglesia tie-
ne que transmitir la Revelación íntegra, pero además (con-
templando el mismo aspecto desde otra perspectiva) cada 
generación la debe recibir completa. Por tanto, si la Iglesia 
dejase de transmitir una parte de la totalidad, deformaría 
el todo, sería infiel a su destino... cosa que no puede suce-
der, gracias al carisma que tiene para continuarse a sí misma 
(Mt 16,18). 
3. Valoración 
Como resumen de este estudio del primer párrafo del 
número 8 de Dei Verbum, podríamos apuntar que no existe 
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una noción unívoca del término «Tradición»; ésta se entiende 
en un primer momento como la transmisión de la predica-
ción apostólica y, más adelante, se identifica con la vida mis-
ma de la Iglesia 1 9 . Por otra parte, esta misma amplitud en 
cuanto al objeto de la Tradición lleva consigo cierta falta de 
criteriología en relación a ella. 
No obstante, el Concilio (al menos, en lo que hemos 
analizado hasta el momento) presenta un texto ponderado, 
que fomenta la investigación teológica, evitando, a la vez, 
definirse en temas controvertidos y opinables. 
En lo propiamente referente a la Tradición, Dei Ver-
bum nos ofrece una visión de la misma viva y dinámica, 
cuya lógica consecuencia será el progreso y desarrollo, como 
estudiaremos en el siguiente capítulo. 
II. EL PROGRESO EN LA TRADICIÓN 
1. El progreso dogmático desde 1950 hasta el Concilio Va-
ticano II 
Antes de centrarnos en cómo entiende la Constitución 
Dei Verbum el crecimiento de la Tradición, nos parece con-
veniente dejar constancia de las aportaciones más significati-
vas —inmediatamente anteriores al Concilio Vaticano I I— en 
relación al progreso del dogma. 
Especialmente a partir de la segunda guerra mundial se 
produce un giro en el enfoque de la evolución del dogma, 
ya que la orientación general se hace más que apologética, 
teológica: se supone la legitimidad del desarrollo llevado a 
efecto, y se trata de comprender sus leyes, principios y lí-
mites. 
En la semana teológica celebrada en la Pontificia Uni-
versidad Gregoriana en 1951, se hizo una clara exposición de 
cómo se veía en ese momento el tema del progreso dogmáti-
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co, distinguiendo dos corrientes bien diferenciadas: una inte-
lectualista y otra no intelectualista. La primera de ellas consi-
deraría la revelación como la comunicación de una doctrina 
de parte de Dios, entendiendo la evolución del dogma como 
un progreso —bajo la acción del Espíritu Santo— en el cono-
cimiento de esa doctrina, pero nunca como la formulación 
de un nuevo dogma sin vinculación lógica con los ya conoci-
dos. Por su parte, la corriente no intelectualista pondría de 
relieve en primer lugar la realidad ontológica de la nueva vi-
da que en Cristo ha sido dada a la Iglesia, ya que considera 
difícil encontrar en toda evolución una vinculación lógica 
con los dogmas anteriores 2 0 . 
En los años que preceden inmediatamente al Concilio 
Vaticano II, los trabajos que tratan del progreso dogmático lo 
hacen de manera tangencial, centrándose —por ejemplo— en 
la noción de tradición o en el estudio de la Sagrada Escritura 
como «Palabra de Dios» 2 1 . 
2. El crecimiento de la Tradición 
Después de analizar en el capítulo anterior cómo en-
tiende el número 8 de Dei Verbum la naturaleza de la Tradi-
ción, vamos a centrarnos —siguiendo el documento conciliar 
en su progreso y desarrollo. Incluimos a continuación el se-
gundo párrafo del n° 8 de Dei Verbum, que trata del creci-
miento de la Tradición. A partir de su análisis crítico intenta-
remos profundizar en dicho concepto, así como en los 
factores que intervienen en ese desarrollo: 
«Esta Tradición, que viene de los Apóstoles, progresa 
en la Iglesia bajo la asistencia del Espíritu Santo: pues 
crece la comprensión de las cosas y de las palabras 
transmitidas, ya por la contemplación y el estudio de 
los creyentes, que las meditan en su corazón (cfr. Le. 
2,19 y 51), ya por la penetración íntima que experi-
mentan de las cosas espirituales, ya por el anuncio de 
aquellos que con la sucesión del episcopado recibie-
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ron el carisma cierto de la verdad. Es decir, la Igle-
sia, en el discurso de los siglos, tiende constantemen-
te a la plenitud de la verdad divina, hasta que en ella 
lleguen a su consumación las palabras de Dios». 
Conviene resaltar que el Concilio habla de la Tradición 
divino-apostólica, como consta explícitamente en el comien-
zo del texto que comentamos: «La Tradición apostólica crece 
en la Iglesia bajo la asistencia del Espíritu Santo» 2 2 . Si al ini-
cio del número 8 de había acentuado la importancia de con-
servar esta predicación apostólica, ahora se nos dice —im-
plícitamente— que se conserva tanto mejor cuanto más se 
profundiza en ella. La idea de «profundizar» se expresa me-
diante el término «proficit», que viene explicado a continua-
ción por dos circunstancias de lugar y modo —en la Iglesia 
y bajo la asistencia del Espíritu Santo— íntimamente relacio-
nadas entre sí, en cuanto que el Espíritu Santo es el alma de 
la Iglesia. Principio vital de la Iglesia, el Espíritu Santo, im-
pulsa el esfuerzo en busca de una inteligencia cada vez más 
profunda de la revelación. 
Si en el capítulo anterior hemos puesto de relieve que 
la Tradición comprende todo lo necesario para la salvación 
de los hombres, es preciso que se pueda adaptar (permane-
ciendo siempre sustancialmente inmutable) a las circunstan-
cias en que viven esos hombres: con sus medios de expre-
sión, su cultura, su capacidad de entender... y, dado que 
todos estos factores progresan con el tiempo, también la Tra-
dición debe seguir un desarrollo paralelo. De todos modos, 
hay que señalar que la Constitución no da pie en ningún mo-
mento para caer en un cierto «relativismo» a la hora de ex-
plicar el crecimiento de la Tradición; en esta línea, alude 
desde el comienzo al principal agente de ese desarrollo: el 
Espíritu Santo, que con su asistencia animadora y vital pro-
mueve y guía la genuina evolución dogmática en la Igle-
s i a 2 3 . Por otra parte, el que el crecimiento se dé en la Igle-
sia, evita cualquier peligro de subjetivismo, a la vez que —de 
nuevo— hace responsables de este progreso a todos los fie-
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les, aunque en distinta medida, como explicaremos más ade-
lante. 
Tras señalar que la Tradición crece, Dei Verbum pre-
senta una definición de lo que entiende por progreso en la 
Tradición: el crecimiento en la comprensión de las cosas y 
de las palabras transmitidas. No se trata de un aumento obje-
tivo o una variación sustancial del depósito revelado (que 
exigiría una nueva revelación de Dios), sino de una profundi-
zación en él. En este sentido, la Constitución se sitúa en la 
misma línea de San Vicente de Lerins. Sin embargo, habría 
que destacar el objeto sobre el que recae esa comprensión: 
las cosas y palabras transmitidas. Situando ambos términos en 
el contexto de los capítulos I y II captaremos mejor su senti-
do. Concretamente, en el número 2 de la Constitución lee-
mos que «el plan de la revelación se realiza por obras y pala-
bras intrínsecamente ligadas...», y en el número 7 se dice que 
los apóstoles «transmitieron lo que habían recibido de la pa-
labra, de la conversación y de las obras de Cristo...». Por 
tanto, ni la revelación se limita a palabras, ni el testimonio 
apostólico se agota en el ministerio estricto de la palabra; 
por el contrario, la plenitud de la revelación se nos da en la 
Persona de Cristo la transmisión apostólica del mensaje de 
salvación revelado en El, se realizó no sólo en el ámbito de 
lo nocional, sino también en su dimensión real: los apóstoles 
hicieron eficazmente presente la salvación traída por Cristo, 
testimoniándola con su palabra, su actividad sacramental y 
con el ejemplo de su vida integralmente cristiana. Por otra 
parte, ya hemos visto cómo la Iglesia transmite, a su vez, 
con algo más que palabras: por medio de la propia vida. 
Por tanto, si el modo de transmitir sintoniza con la na-
turaleza misma de la revelación, también el crecimiento de la 
Tradición debe estar de acuerdo con su propio contenido: no 
se trata de comprender mejor una serie de enunciados, sino 
de profundizar en la realidad misma de la Tradición. 
Concretamente, el término «rerum», puesto que se re-
fiere a la Tradición dinámica, que vive en la Iglesia, abarca 
la vida misma de la Iglesia, su modo de obrar, sus sacramen-
tos, su oración, su fe vivida a través de los siglos... Todo es-
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to es lo que va comprendiéndose mejor a lo largo del tiem-
po, bajo la asistencia del Espíritu Santo y la colaboración de 
distintos factores humanos, como veremos a continuación. 
Después de exponer qué se entiende por progreso de 
la Tradición y cuál es su objeto, la Constitución se centra en 
el modo de llevar a cabo este crecimiento. En realidad, se 
trata de ver que es lo que se encuentra bajo esa asistencia 
del Espíritu Santo de la que se hablaba (como factor principal 
del desarrollo en la Tradición) al comienzo de este segundo 
párrafo. De hecho, todo lo que digamos descansa sobre la 
base de que es el Espíritu Santo quien, en la Iglesia, impulsa 
el proceso hacia una inteligencia cada vez más profunda de 
la Tradición. Precisamente este esfuerzo de los fieles unido a 
la actuación del Espíritu Santo hacen de la Tradición algo vi-
vo y dinámico. 
El primer factor del progreso en la Tradición que seña-
la Dei Verbum es la contemplación y el estudio de los fieles; 
así se subraya la idea de que corresponde a todo el pueblo 
de Dios no sólo conservar, sino también hacer progresar la 
Sagrada Tradición... naturalmente, según la situación y fun-
ción de cada miembro; ya que dedicar la vida de manera ín-
tegra al ejercicio de la contemplación es vocación de pocos 
cristianos, aunque indispensable en la Iglesia. Sin embargo, la 
Constitución supone en todos los creyentes el ejercicio de la 
capacidad de penetrar en las cosas y palabras que se les 
transmiten, aunque ésta sea una tarea propia —en primer 
lugar— de los teólogos, dedicados al estudio de la fe. 
El segundo factor que señala la Constitución es la 
comprensión que experimentan los fieles de los misterios que 
viven. En esta línea, el Concilio expresa con claridad que la 
revelación no entra en el hombre sólo por vía intelectual, si-
no por la experiencia que se torna inteligencia. Una vez más 
habrá que decir, en este sentido, que la Tradición no es sólo 
una doctrina, sino una vida que se puede experimentar. Por 
tanto, el crecimiento de la Tradición se obtiene por la acción 
vivificadora del Espíritu Santo en ambos planos: intelectual y 
experimental 2 4 . No se trata, sin embargo, de establecer prio-
ridades o preeminencias entre ellos; de hecho, Dei Verbum 
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intenta presentarlos desde la perspectiva de su íntima cone-
x i ó n 2 5 , explicando que, en los creyentes, la comprensión 
del mensaje revelado crece no exclusivamente por medio de 
una profundización intelectual o de deducciones lógicas, sino 
—de manera prioritaria— mediante la asimilación experimen-
tal y comprensión interna de los misterios que v iven 2 6 . 
Aunque no se habla de experiencia «de lo divino» (sino 
de «las cosas espirituales») para descartar el peligro de una 
interpretación modernista, en el tema del progreso dogmáti-
co la doctr ina de Dei Verbum supera —de manera 
indirecta— los problemas que este movimiento planteó, ya 
que, si bien recuerda el Conci l io — c o m o veremos a 
continuación— el papel del Magisterio en el progresivo cono-
cimiento de la doctrina revelada, admite también, según he-
mos analizado, que el estudio de los fieles, enraizado en la 
consideración meditativa de la verdad revelada y la íntima 
inteligencia que experimentan de las cosas espirituales, son 
factores del progreso dogmático. Doctrina ésta tan en la 
cuerda floja y difícil de la verdad, que no extraña que algu-
nos Padres (ciertamente, en número muy reducido) acusaran 
al texto de modernismo, no obstante el positivo empeño que 
se había puesto en alejar de la redacción cualquier término 
o idea que pudiera recordarlo. 
Al margen de esta acusación al texto, lo que en reali-
dad habría que detectar en él, es ese instinto o sentido de la 
fe que la gracia y los dones del Espíritu Santo suelen desper-
tar en las almas cristianas para descubrir y juzgar en la pala-
bra de Dios los sentidos y valores auténticos, pero —tal 
vez— menos asequibles a quienes sólo disponen de la dialéc-
tica conceptual. La importancia de este hecho en el progreso 
del dogma ha sido puesta de manifiesto en muchas ocasiones 
a lo largo de la historia: por los estudios que lleva a cabo el 
Magisterio acerca del sentido común de los fieles al definir 
una verdad, o por el respeto que merecen —en todo 
momento— las enseñanzas de los Padres e, incluso, de los 
doctores o teólogos catól icos 2 7 . 
Sin embargo, no podemos dejar de señalar —por 
conocido— que sólo la intervención magisterial da valor de-
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finitivo a los desarrollos dogmáticos provenientes de las in-
tuiciones del sentido de la fe: es el Magisterio el que debe 
juzgar si una opinión instintivamente abrazada por los fieles 
proviene del Espíritu Santo. Incluso si el origen sobrenatural 
de algo parece evidente —porque todo el pueblo cristiano lo 
reconoce—, tal intuición debe recibir del Magisterio una for-
ma definitiva, por la que esa verdad es proclamada como 
perteneciente al depósito de la fe, ante toda la Iglesia, ya sea 
por un acto solemne o bien por medio del magisterio ordi-
nario. 
Por último, la Constitución menciona como otro de 
los factores del progreso en la Tradición el anuncio que los 
obispos hacen de las cosas y las palabras transmitidas. Como 
vemos, es preocupación continua de esta Constitución —al 
menos, del capítulo I I— el considerar a los ministros sagra-
dos insertos en la comunidad cristiana, evitando así cualquier 
peligro de contraponerlos a ella. Sin embargo, en ningún mo-
mento se desdibuja su función específica: los obispos no sólo 
transmiten la Tradición —como todos los fieles— sino que 
además, explican e interpretan auténticamente su sentido. 
Mediante su predicación, la Tradición progresa y se mantiene 
alejada e inmune de anomalías y errores que podrían entor-
pecer ese desarrollo. Es decir, si la conservación y transmi-
sión del Evangelio constituyen una función de la Iglesia ente-
ra, su conservación fiel y la transmisión auténtica es carisma 
propio de los sucesores de los apóstoles 2 8 . 
Este interés de presentar a los ministros sagrados como 
portadores auténticos de la revelación puede obedecer al de-
seo de acentuar la continuidad perenne y el origen apostóli-
co de la palabra revelada. 
Aunque el Concilio se sirve de unas palabras de San 
Ireneo sin aludir a él (para no refrendar con su autoridad a 
una determinada interpretación de las mismas), habría que 
preguntarse cuál es el sentido de cbarisma veritatis cer-
tum29. A. Granados en su obra La palabra de Dios en el 
Concilio Vaticano II, presenta tres posibles interpretaciones: 
a) la gracia de la infalibilidad, que los obispos reciben 
al ser constituidos sucesores de los apóstoles. 
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b) el depósito de la verdad o la Tradición que se les 
confía cuando entran en la sucesión apostólica. 
c) los dones personales y espirituales. 
Pienso que en el texto que comentamos se podrían 
conjugar las dos primeras, en cuyo caso, se estaría aludiendo 
a esa fiel interpretación del depósito de la Tradición como 
base del posterior anuncio —auténtico— de esa Tradición re-
cibida 3 0 . 
Después de analizar los factores que presenta Dei Ver-
bum como causas del progreso en la Tradición, me parece 
que, en cierto modo, se podría decir que ésta —como la 
Iglesia— tiene un aspecto neumático y otro jurídico: el Espí-
ritu Santo y la jerarquía; aunque, si ampliamos el término 
«jurídico» a «visible», entonces habría que referirse a todo el 
pueblo cristiano. 
Tras comentar cada uno de los aspectos del progreso 
en la Tradición que nos presenta Dei Verbum, puede ser 
oportuno preguntarse por los factores que no aparecen en 
estas líneas. En este sentido, pienso que la Constitución se 
centra —tal vez, excesivamente— en los elementos que po-
dríamos llamar «internos» del desarrollo de la Tradición, rele-
gando el conocimiento más profundo de ella que viene moti-
vado por las nuevas culturas, circunstancias... etc.; y también 
—ya en otro ámbito— por los mismos errores y herejías, que 
tantas veces han fomentado —indirectamente— la profundi-
zación en una determinada verdad 3 1 . 
En cierto sentido, el primer tema estaría latente —de 
manera implícita— en todo el número 8 de Dei Verbum, ya 
que si la Tradición no fuera una realidad dinámica y viva, no 
podría ser operativa en las distintas situaciones que se suce-
den a lo largo de la historia. 
En cuanto a las herejías y errores, habría que señalar 
que, del hecho de que Dei Verbum no los mencione, no se 
puede deducir que los ignore ni —mucho menos— que los 
niegue como factores del progreso en la Tradición, ya que 
—al menos, en la evolución del dogma— es evidente que se 
conocen altos y bajos y, en distintas ocasiones, el surgir de 
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un dogma ha sido precedido por un periodo de incertidum-
bre en el que el pueblo cristiano no ha sabido cómo resolver 
un problema relativo a la fe; otras veces la insistencia unila-
teral en un aspecto concreto del dogma ha provocado un os-
curecimiento parcial de los resultados alcanzados hasta ese 
momento; o incluso, en determinadas épocas (primeros dece-
nios del siglo XIX, siglos inmediatamente posteriores a la caí-
da del Imperio Romano...) ese oscurecimiento ha afectado 
también a la inteligencia de la fe en general. 
En el Aula conciliar se oyeron intervenciones relativas 
a este tema. En concreto, el cardenal Meyer —arzobispo de 
Chicago— sugirió en la sesión del 30-IX-64 incluir en el nú-
mero 8 la siguiente clausula: «sin embargo, esta Tradición vi-
viente no progresa ni se desarrolla en todos los tiempos ni 
en todos los campos. Dado que la Iglesia contempla las cosas 
divinas en esta vida con los condicionamientos que le impo-
ne su carácter militante y peregrinante, puede fallar en cier-
tos aspectos, y de hecho falla. Pero lleva en su seno las Sa-
gradas Escrituras como su regla permanente. En su esfuerzo 
incesante por conformar su vida con la Escritura se va corri-
giendo, perfeccionando y realizando» 3 2 . 
En cualquier caso estos factores —secundarios— son, 
en última instancia, también objeto del influjo positivo y 
constante del Espíritu Santo, que nunca abandonará a su Igle-
sia ni permitirá que caiga en el error (Mt 16,18). 
El párrafo que estamos comentando concluye presen-
tando el término del progreso en la Tradición: la creciente 
comprensión de la Tradición, el progreso hacia la plenitud 
de la Verdad, contribuye a acrecentar la vida de la Iglesia... 
es más, forma parte indispensable de esa vida, ya que, de ese 
modo, en la Iglesia «llegan a su consumación las palabras de 
Dios». 
Aunque, de alguna manera, la Iglesia participa ya de la 
plenitud de la revelación que nos ha sido dada en Cristo, en 
cuanto Iglesia peregrinante todavía no ha llegado a la pose-
sión consumada de la revelación; mientras tanto, la Tradición 
—que nace en la historia—, continúa desarrollándose en ella. 
En este sentido, la Iglesia, más que poseedora de la Verdad, 
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es poseída por ella, y en ella profundiza hasta la venida glo-
riosa de Jesucristo. 
Sobre la base de que la verdad divina es inagotable, se 
entiende que nunca podamos prescindir del conocimiento 
parcial; de hecho, la Iglesia formula la verdad de la fe en su 
enseñanza y en sus dogmas sabiendo que éstos expresan un 
contenido que ella misma no puede explicitar por completo, 
y cuya madurez llegará con la parusía de Cristo; de ahí ese 
carácter de plenitud viva, tan propio de la Tradición, que 
Dei Verbum pone continuamente de relieve, ya que esta di-
mensión escatológica exige que la Iglesia nunca se detenga 
satisfecha con la inteligencia ya adquirida del misterio total 
de Cristo o de sus misterios parciales. 
En resumen, la razón profunda del progreso en la Tra-
dición es la tensión que lleva inscrita dentro de ella misma 
hacia la Verdad completa, hacia el misterio de Cristo, que 
abarca sus dos venidas, y con ellas, toda la salvación. 
2. Valoración 
En mi opinión, en este segundo apartado del número 
8 de Dei Verbum no se pretende tanto probar el progreso en 
la Tradición, como explicar su sentido. 
Propiamente, Dei Verbum no alude aquí, de manera 
explícita, a la evolución del dogma, sino al crecimiento de la 
Tradición; sin embargo, la expresión más clara de este creci-
miento es precisamente el progreso dogmático. Por tanto, el 
texto que hemos comentado se puede aplicar, sin variaciones 
sustanciales a ese progreso 3 3 . 
— El crecimiento de la Tradición se entiende como 
una mayor —y mejor— comprensión de su contenido, aun-
que sin llegar nunca a explicitarlo por completo. En resu-
men, pienso que se puede decir —con Dei Verbum— que el 
progreso de la Tradición no es otra cosa que el profundiza-
miento en la fe cristiana por parte de todos los fieles; si bien 
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la jerarquía tiene un carisma propio para llevar a cabo esa 
tarea. 
— Los factores del crecimiento en la Tradición que 
presenta Dei Verbum no deben considerarse como separados 
o inconexos, sino que mutuamente se ayudan y complemen-
tan. Aun cuando el principal y definitivo sea el Magisterio de 
la Iglesia, la Constitución evita cualquier inclinación a sepa-
rarlo del resto de los fieles, ya que la Tradición es patrimo-
nio de toda la comunidad cristiana y toda ella debe colaborar 
activamente en su transmisión, si bien los obispos gozan, por 
su ministerio, de un especial charisma veritatis. 
— El sujeto principal del progreso en la Tradición es 
el Espíritu Santo. En este sentido, los tres factores que men-
ciona la Constitución no serían más que modos de concretar-
se la asistencia del Espíritu Santo en ese desarrollo, ya que 
El garantiza a la Iglesia la identidad sustancial del mensaje de 
salvación —en cada situación determinada de la historia— 
con el primitivo mensaje apostólico. 
— La raíz del continuo dinamismo de la Tradición es 
su orientación escatológica: la tendencia constante hacia la 
plenitud de la verdad divina, que sólo se alcanzará cuando 
lleguen a su consumación las palabras dé Dios. 
III. TESTIGOS Y CONSECUENCIAS DE LA TRADICIÓN DINÁMICA 
1. Estudio del último párrafo del n° 8 de «Dei Verbum» 
Tras estudiar en los dos capítulos anteriores la natura-
leza de la Tradición y cómo entiende Dei Verbum su progre-
so, vamos a abordar el análisis del último párrafo del número 
8, donde se enlazan elementos ya expuestos a lo largo de es-
te número, presentando testigos y consecuencias de esa Tra-
dición dinámica a la que nos hemos referido. 
El párrafo que analizaremos es el siguiente: 
«Las enseñanzas de los Santos Padres testifican la pre-
sencia vivificadora de esta Tradición, cuyos tesoros 
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se trasvasan a la práctica y a la vida de la Iglesia cre-
yente y orante. Por esta misma Tradición conoce la 
Iglesia el Canon íntegro de los libros sagrados, y la 
misma Sagrada Escritura se va conociendo en ella 
más a fondo y se hace incesantemente operativa; y 
de esta forma Dios, que habló en otro tiempo, con-
versa sin intermisión con la Esposa de su amado Hi-
jo; y el Espíritu Santo, por quien la voz del Evangelio 
resuena viva en la Iglesia, y por ella en el mundo, va 
llevando de la mano a los creyentes a toda verdad, y 
hace que la palabra de Cristo habite en ellos abun-
dantemente (cfr. Col 3,16)». 
La primera afirmación del texto se sitúa en la línea del 
Concilio Vaticano II, cuando señala —en la Constitución Dei 
Filius— que nadie puede interpretar la Sagrada Escritura con-
tra el sentido unánime de los Padres 3 4 . Es lógico que Dei 
Verbum los mencione en primer lugar como testigos de la 
Tradición, ya que, por su proximidad a la época apostólica 
y la autoridad moral de que gozan, son obligado punto de 
referencia para reconocer la Tradición divina; además, han 
ido proporcionando a ésta una forma sistemática de la que 
carecía en los primeros tiempos del cristianismo, como fruto 
de sus reflexiones sobre la predicación apostólica que habían 
recibido. 
Por otra parte, el Magisterio de la Iglesia ha acudido 
siempre al testimonio de los Santos Padres en lo relativo a 
la interpretación de la Sagrada Escritura o al progreso del 
dogma en general; en estos casos ese recurso no se ha cen-
trado tanto en lo referente a sus explicaciones acerca de la 
predicación apostólica, sino que, muchas veces, el Magisterio 
ha buscado en los escritos de los Padres la doctrina de los 
apóstoles en sí misma. 
Antes de pasar al tema de la liturgia, me parece impor-
tante poner de relieve el término vivificam que aplica Dei 
Verbum —al comienzo de este párrafo— a la presencia de la 
Tradición. Hasta aquí ha hablado de una Tradición viva, de 
crecimiento; ahora se puede decir que la Constitución avanza 
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un paso más, presentando una Tradición que da vida. Esta 
acción vivificadora se dirige tanto a la Iglesia en general co-
mo a la Sagrada Escritura en particular, como veremos a con-
tinuación. En la misma línea habría que subrayar cómo la 
idea del dinamismo de la Tradición es un aspecto que se va 
acentuando cada vez más según avanzamos en la lectura del 
número 8 de Dei Verbum y al que volveremos más adelante, 
poniéndolo en relación, especialmente, con la acción del Es-
píritu Santo 3 5 . 
Después de aludir a los Santos Padres, la Constitución 
se refiere a la liturgia, aunque sin mencionar este término ex-
plícitamente: las riquezas de la Tradición se pueden descubrir 
a través de la práctica de la vida de la Iglesia y de sus mani-
festaciones de fe y oración. Si los Santos Padres son testigos 
vivos de la Tradición, la liturgia es testimonio de la Tradi-
ción vivida en la Iglesia a lo largo de los siglos, ya que por 
ella se hace presente —en forma de culto— el misterio de la 
salvación. En este sentido, no son escasos los ejemplos de 
documentos litúrgicos que reproducen fielmente otras tantas 
definiciones dogmáticas (por ejemplo, la liturgia propia de la 
Inmaculada Concepción o de la Asunción de la Virgen). Pero 
además, una gran parte de lo que cree la Iglesia, lo ha ido 
descubriendo en la práctica sagrada de su fe; por tanto, debe 
mucho el progreso dogmático a la liturgia, aunque ésta sea 
por naturaleza conservadora. Por este motivo, la liturgia es, 
en opinión de Bossuet, «el principal instrumento de la Tradi-
ción de la Iglesia» 3 6 . 
En otro orden de cosas, habría que señalar que éste es 
uno de los momentos (junto con la cuestión del canon de los 
libros sagrados, que veremos a continuación) en los que Dei 
Verbum distingue con más claridad entre Tradición e Iglesia. 
La Tradición aparece ahora como tesoro del que se sirve la 
Iglesia: el contenido de aquélla pasa a la práctica y a la vida 
de ésta. Luego, este tesoro no comprende sólo una serie, de 
enunciados, sino un conjunto de instituciones y realidades vi-
vas. Después de lo que hemos afirmado en el capítulo ante-
rior, no es aventurado pensar que el Concilio está aludiendo 
—entre otras riquezas— a las que se acumulan poco a poco 
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en la Iglesia como resultado del progreso en la comprensión 
de las cosas y de las palabras transmitidas, es decir del pro-
fundizamiento en la fe que supone el desarrollo de la Tradi-
ción. Dei Verbum determina uno de esos tesoros que pasan 
de la Tradición a la Iglesia: el conocimiento del canon de los 
libros sagrados. En este sentido, conviene apuntar que, aun-
que el Concilio se propuso —expresamente y en repetidas 
ocasiones— no abordar el tema de la Tradición constituti-
v a 3 7 , sin embargo, reconoció de manera explícita que la 
Tradición es más amplia que la Escritura al menos en un 
punto: el testimonio sobre el canon y la inspiración de los 
libros sagrados 3 8 . Es el momento —al menos, en cuanto al 
número 8 — en el que se concreta casi con detalle el conteni-
do de la Tradición; a la vez, este texto adelanta, en cierto 
sentido, el tema del siguiente epígrafe, que se centra en la 
mutua relación entre Sagrada Escritura y Tradición, estudia-
das desde la perspectiva del común origen y fin. Sin embar-
go, en este número 8 se alude a la Sagrada Escritura desde 
el punto de vista de la Tradición, exponiendo el influjo que 
ejerce ésta —en cuanto realidad vivificadora— sobre aquélla. 
Llevando esta idea hasta sus consecuencias últimas, podría-
mos decir —con Betti— que la Sagrada Escritura no es más 
que la Tradición puesta por escrito bajo la inspiración del Es-
píritu Santo 3 9 . 
Limitándonos al texto que comentamos, podemos con-
siderar en dos dimensiones lo que aquí plantea Dei Verbum: 
a) La Tradición da a conocer a la Iglesia el canon de 
los libros sagrados. Lógicamente, el hecho de que un libro 
haya sido escrito por inspiración del Espíritu Santo, es algo 
sobrenatural que sólo podemos conocer por el testimonio de 
la Tradición en cuanto transmisora de la Revelación. De aquí 
no hay que concluir que el conjunto de todos los Libros sa-
grados haya sido transmitido oralmente desde la época apos-
tólica, sino, más bien, que de los apóstoles derivan los crite-
rios que han llevado a la Iglesia a reconocerlos como 
divinamente inspirados y a proclamar el canon como dogma 
de fe. Por tanto, la Iglesia no crea el canon, sino que lo 
acepta, lo recibe. No se trata de que haga sagrados y autori-
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tativos a los libros que lo componen, sino que se limita a re-
conocer en ellos esas características. 
b) Es tarea propia de la Tradición explicar y aplicar la 
Sagrada Escritura 4 0 , de modo que represente una llamada y 
un impulso para los hombres de todos los tiempos, en las 
determinadas circunstancias de cada u n o 4 1 . Esta función co-
rresponde, en primer lugar, a quienes tienen especialmente 
como deber la predicación del Evangelio; es decir, a los su-
cesores de los Apóstoles y, de manera secundaria, a todos los 
demás fieles. Ya hemos visto como los obispos gozan, para 
esta misión de transmitir y explicar la predicación apostólica, 
de un especial carisma de verdad. 
En relación con el tema que estamos tratando, me pa-
rece importante aludir aquí a las observaciones al esquema 
III redactadas por el Instituto Bíblico Pontificio, a petición 
de los obispos de Brasil, el 27-IX-64, que intenta determinar 
—al menos aproximadamente— hasta dónde puede llegar la 
Tradición en la explicación del sentido de la Sagrada Escritu-
ra: «Si la expresión 'se dan a conocer' a la Iglesia se ha de 
aplicar aquí a la comprensión del texto, entonces habría que 
restringir esa afirmación al sentido general de la Sagrada Es-
critura, e incluso a los temas relacionados con la fe y las 
costumbres; pues existen muchos detalles en la Biblia cuyo 
sentido no ha sido fijado por la Tradición. Ciertamente, la 
Iglesia posee el derecho y hasta cierto poder para determinar 
el recto sentido, incluso tratándose de detalles, siempre que 
le parezca bien; pero hasta ahora sólo lo ha hecho en muy 
raras ocasiones. De lo contrario resultarían vanos e inútiles 
todos los trabajos de investigación y todos los estudios cien-
tíficos de los exegetas sobre las cuestiones disputadas» 4 2. 
En cierto sentido, el Concilio reconoce esta afirmación 
cuando señala —por medio de la Comisión Doctrinal— que 
la canonicidad supone el reconocimiento por parte de la Igle-
sia de la inspiración de un libro, y, aunque esa canonicidad 
se nos da a conocer por medio de la Tradición, la certeza ab-
soluta sólo nos llega cuando la Iglesia establece el canon 4 3 . 
En síntesis, habría que decir que aquí contempla Dei 
Verbum la Sagrada Escritura desde la perspectiva de su indi-
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soluble unión con la Tradición, ya que en ese ambiente nace 
y vive, recibiendo de la propia Tradición el testimonio sobre 
los libros que la componen, así como su comprensión, inter-
pretación y operatividad. En concreto, los factores que con-
tribuyen al progreso de la Tradición, contribuyen igualmente 
a la comprensión más profunda de la Palabra escrita de Dios. 
Por último, el número 8 de Dei Verbum concluye su-
brayando la relación del Padre y el Espíritu Santo con la Igle-
sia y los fieles, respectivamente. 
Aunque la Revelación pública finalizó con la muerte 
del último apóstol, la Constitución pone de manifiesto que el 
coloquio entre Dios y la Iglesia continúa todavía y, además, 
sirte intermissione. Es decir, mientras que en el Antiguo Tes-
tamento Dios habló sólo en determinados momentos, durante 
el tempus ecclesiae el diálogo es constante. En este coloquio, 
la Tradición tiene un papel de primer orden, ya que es esa 
animación íntima —inherente a la vida de la Iglesia— que pe-
netra todo el tesoro revelado haciéndolo activo y vivificante. 
Por otra parte, ya hemos visto que si la misma Sagrada Escri-
tura no cae en la rigidez inexpresiva de un documento escri-
to sin contexto histórico, se debe precisamente al influjo de 
la Tradición. 
En la última parte del párrafo que comentamos tiene 
una particular importancia el adverbio sicque, que enlaza con 
las palabras anteriores y sirve para explicar lo que se dirá a 
continuación. Por tanto, es por medio de esa comprensión 
más profunda de la Sagrada Escritura que conseguimos por la 
Tradición, como se efectúa el diálogo entre Dios y la Iglesia 
y también es ése el cauce por el que el Espíritu Santo intro-
duce a los fieles en la verdad en la medida en que la Sagrada 
Tradición hace comprender más profundamente y hace ope-
rativa la Sagrada Escritura, como veíamos. 
Tras esta explicación general del texto, pasamos a un 
análisis más detenido sobre la acción del Espíritu Santo: es 
obra suya el que la palabra divina del Evangelio, o sea, la 
predicación de los sucesores de los apóstoles, resuene en la 
Iglesia y por ella en el mundo. Por tanto, igual que los após-
toles llegaron a ser testigos de Jesús hasta los confines de la 
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tierra sólo después de recibir el Espíritu Santo, así también toda 
la obra de sus sucesores se halla bajo la dirección e ilumina-
ción de Espíritu Santo; aunque éstos sólo deben conservar, ex-
plicar y transmitir el depósito revelado 4 4 . No obstante, el Es-
píritu Santo introduce a todos los fieles en la verdad, y en 
todos hace que habite abundantemente la palabra de Cristo: 
aquí está la razón última de por qué la meditación de los fie-
les acerca de esta palabra hace progresar la Tradición 4 5 . 
En un sentido amplio, se podría decir que el Espíritu 
Santo es el alma de la Tradición, según las palabras de 2 Tm 
1,14: «Guarda el depósito por la virtud del Espíritu Santo, 
que mora en nosotros». Desde este punto de vista se com-
prende la eficacia vivificadora de que está dotada la Tradi-
ción (según señalábamos anteriormente), pues le vendría de 
su principio vital, el Espíritu Santo. Sin llegar a la conclusión 
que acabamos de apuntar, la Relatio al esquema III se acerca 
a esta idea con las siguientes palabras: «Subrayamos la impor-
tancia del Espíritu Santo para la Tradición viva. Por El, la vi-
va voz de todo el Evangelio resuena en la Iglesia, que, por 
esta razón, es introducida en la verdad total y consigue la 
plenitud de la palabra de Cristo» 4 6 . 
Aunque nos hemos centrado en la Persona del Espíritu 
Santo (principalmente en cuanto sujeto de la conservación y 
el progreso de la Tradición), es importante señalar que en el 
texto que comentamos Dei Verbum alude asimismo al Padre 
y —de manera indirecta— también al Hijo. En cuanto al Pa-
dre, sólo se dice explícitamente que dialoga con la Iglesia; 
pero a partir de ahí corresponde a la teología mostrar cómo 
Dios Padre es el límite que abarca todo el desarrollo de la 
Tradición: la inicia enviando al Hijo y la recogerá —en la 
consumación escatológica— de manos de Este, después de un 
ininterrumpido crecimiento bajo la acción del Espíritu Santo. 
En cuanto a la Segunda Persona, aunque es ahora el 
único momento del número 8 en el que se habla expresa-
mente del Hijo; habría que decir que como síntesis de toda 
la Revelación, El es el verdadero objeto de la Tradición. Está 
presente en su comienzo —con el mandato de predicación 
del Evangelio— y en todo su desarrollo, ya que El es ese 
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Evangelio, y su palabra habita en los creyentes. También está 
en el término, en cuanto plenitud de la Verdad. 
En resumen; tras explicar la ayuda que la Tradición 
presta a la Sagrada Escritura, la Constitución pone de relieve 
que la palabra escrita de Dios es el instrumento por excelen-
cia con el que los sucesores de los apóstoles cooperan a la 
realización del encuentro y el coloquio entre la Iglesia, Espo-
sa de Cristo y el Padre celestial; y es también la Sagrada Es-
critura —unida a la Tradición— el medio principal por el 
que la Iglesia coopera con el Espíritu Santo en la tarea de in-
troducir a los creyentes en la verdad íntegra. 
Se podría decir —como veíamos al comienzo de este 
capítulo— que el último párrafo del número 8 de Dei Ver-
bum sintetiza lo que la Constitución dogmática expone en 
los dos anteriores acerca de la naturaleza de la Tradición y 
su progreso, presentando una Tradición que comprende toda 
la donación de Dios conservada en plenitud por la Iglesia y 
constantemente hecha propia y profundizada por todo el 
pueblo cristiano. 
2. Valoración 
Después de haber presentado en los dos primeros pá-
rrafos, una Tradición viva y creciente, al término de este nú-
mero 8 Dei Verbum expone algunas consecuencias — 
principalmente en relación con la vida de la Iglesia— de la 
eficacia de esta Tradición que ahora se presenta —avanzando 
un paso más como vivificadora. 
— Aunque sin abordar la debatida cuestión sobre la 
amplitud de la Sagrada Tradición, la Constitución afirma, sin 
embargo, que su contenido excede al de la Sagrada Escritura 
al menos en un punto: el testimonio acerca del canon y la 
inspiración de los libros sagrados. 
— También se pone de relieve la importancia de la Sa-
grada Escritura desde el punto de vista de la Tradición, seña-
lando que a ésta se debe la explicación de los libros sagrados. 
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— Al comienzo de este último párrafo, la Constitu-
ción distingue con claridad entre Tradición e Iglesia, viendo 
en aquélla un dinamismo que activa y vivifica a la Iglesia, 
principalmente en la doctrina y en la celebración de la fe 
que es la liturgia. Poco después Dei Verbum relaciona Tradi-
ción e Iglesia, descubriendo en la mayor comprensión de la 
Sagrada Escritura que se alcanza por la Tradición, el medio 
del que Dios se sirve para continuar manteniendo hoy un co-
loquio con su Iglesia y para que el Espíritu Santo lleve a los 
fieles al conocimiento de la verdad. 
Al concluir este comentario del número 8 de Dei Ver-
bum sin haber expuesto una definición unívoca y concreta 
del término «Tradición», cabría la posibilidad de pensar que 
este trabajo no ha logrado el fruto que se podría esperar. Sin 
embargo, la misma presentación de la Tradición que nos ha 
ofrecido Dei Verbum (viva y vivificadora, dinámica, extraor-
dinariamente rica en contenido...) nos da idea de la dificul-
tad de una definición. Tal vez habría que decir, con Hols-
tein, que esta limitación es un aspecto propio y peculiar de 
su ministerio 4 7 . 
IV. CONCLUSIONES 
1. El número 8 de la Constitución Dei Verbum, que 
trata de la Tradición, se redacta por un deseo expreso de los 
Padres conciliares, apuntando ya en la etapa previa al Conci-
lio y puesto cada vez más de manifiesto a lo largo de las dos 
primeras sesiones. Tanto quienes defendían la existencia de 
una Tradición constitutiva como los que preferían dejar este 
tema a la libre discusión de los teólogos, solicitaron con in-
sistencia que se dedicase un capítulo o —al menos— un nú-
mero al estudio de la Tradición. 
2. Es en el esquema III —debatido durante el tercer 
período conciliar— cuando aparece por primera vez un epí-
grafe dedicado exclusivamente a la Tradición. El texto del 
actual número 8 de Dei Verbum tiene su origen en el que 
redactó el Padre Betti en abril de 1964 siguiendo las sugeren-
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cias y observaciones propuestas por los Padres al esquema II; 
de manera especial le sirvió de orientación el proyecto de es-
quema presentado por Monseñor Florit en la segunda sesión 
del Concilio. El texto de Betti —junto con los que habían 
preparado Congar, Rahner y, principalmente Heuschen— sir-
vió de base a la Subcomisión encargada de revisar el Proemio 
y el Capítulo I del esquema II para redactar el esquema III 
De Divina Revelatione. 
3. Dei Verbum elude —intencionadamente— tratar el 
tema de la Tradición constitutiva (cuya existencia se afirmaba 
en el primer esquema De Fontibus Revelationis). El número 
8 de Dei Verbum se refiere a la Sagrada Escritura desde la 
perspectiva de la Tradición señalando —principalmente— 
puntos de mutua conexión, más que diferencias que las dis-
tanciarían entre sí. A la vez, la Constitución evita pronunciar-
se acerca de la suficiencia o insuficiencia material de la Sa-
grada Escritura, dejando el camino abierto para posteriores 
investigaciones teológicas en este campo. 
4 . El número 8 de Dei Verbum no presenta una no-
ción unívoca de la Tradición, sino que su objeto se va am-
pliando conforme avanzamos en la lectura del mismo: se par-
te de una Tradición entendida como la transmisión de la 
predicación apostólica para llegar más adelante a identificarla 
con la vida de la Iglesia. En el primer caso la Constitución 
pone el acento en el contenido transmitido y en el segundo 
en el sujeto que transmite. Puesto que la primera acepción 
tiene un alcance más concreto y restringido, Dei Verbum 
distingue en ese caso —explícitamente— entre Tradición y 
Sagrada Escritura («Itaque praedicatio apostólica, quae in 
inspiratis, libris speciali modo exprimitur...»); sin embargo, 
cuando el documento utiliza el término «Tradición» en el 
sentido más amplio, no se menciona —de manera expresa— 
la Sagrada Escritura, ya que se entiende contenida en esa 
Tradición («... Ecclesia, in sua doctrina, vita et cultu, perpe-
tuat cunctisque generationibus transmittit omne quod ipsa 
est, omne quod crediti). 
5. Escritura y Tradición transmiten un mismo objeto 
de distinta manera: mientras aquélla utiliza la palabra escrita, 
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ésta transmite también mediante la doctrina, la vida y el cul-
to de la Iglesia. Aunque sin abordar el tema de la amplitud 
de la Tradición, el Concilio afirma que su contenido excede 
al de la Sagrada Escritura al menos en un punto: el testimo-
nio acerca del canon y la inspiración de los libros sagrados; 
también es tarea propia de la Tradición explicar y aplicar la 
Sagrada Escritura, de manera que represente una llamada y 
un impulso para los hombres de todos los tiempos, en las 
determinadas circunstancias de cada uno. 
6. Dei Verbum presenta la Tradición como una reali-
dad viva y vivificadora, superando así una posible visión de 
la misma en cuanto mera transmisión de un depósito inerte. 
En cuanto realidad viva, la Tradición se encuentra en conti-
nuo crecimiento: siempre en tensión escatológica hacia la 
plenitud de la verdad, aspecto éste que apenas había sido tra-
tado por la teología anterior y que la Constitución subraya 
especialmente. La Tradición crece en su mismo proceso de 
transmisión bajo la asistencia del Espíritu Santo, que es el Su-
jeto principal de ese desarrollo. Dei Verbum entiende el pro-
greso de la Tradición como la continua profundización en la 
fe por parte de todo el Pueblo de Dios: tanto la jerarquía co-
mo el resto de los fieles —con especial mención de los 
teólogos— colaboran en dicho progreso, aunque es propio de 
los sucesores de los Apóstoles la interpretación auténtica del 
objeto transmitido. De esta manera, la Constitución considera 
a los ministros sagrados insertos en la comunidad cristiana, 
evitando así cualquier peligro de contraponerlos a ella. 
7. En cuanto realidad que da vida, Dei Verbum pre-
senta la Tradición como dotada de un dinamismo que vivifi-
ca a la Iglesia, principalmente en la doctrina y en la celebra-
ción de la fe, que es la liturgia. También la comprensión y 
actualización de la Sagrada Escritura obedece a esa Tradición 
vivificadora. A su vez, dicha comprensión posibilita el conti-
nuo diálogo de Dios con su Iglesia y la actuación del Espíritu 
Santo en los fieles. 
8 . Aunque el tema de la Tradición es el que originó 
mayores dificultades en la elaboración de la Constitución Dei 
Verbum (principalmente, por una distinta interpretación de 
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la Sesión IV del Concilio de Trento), gracias a la voluntad de 
entendimiento que siempre existió entre las diferentes postu-
ras se pudo llegar a la redacción de un texto sereno y positi-
vo que, tanto en lo relativo a la naturaleza de la Tradición 
como en lo que se refiere a su crecimiento, supera contro-
versias anteriores: en el primer caso se elude el tema de la 
amplitud de la Tradición para estudiarla en cuanto realidad 
viva y dinámica, y en el segundo se subraya el crecimiento 
de la Tradición —más que su conservación—, eliminando así 
la dificultad de conjugar la identidad sustancial de la fe cris-
tiana con su progreso y desarrollo. 
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forçant les défenseurs de la foi catholique à scruter et à analyser 
plus minutieusement l'enseignement catholique et à l'étudier plus at-
tentivement dans l'Ecriture et dans la tradition a toujours puissam-
ment contribué à son élucidation plus parfaite et à sa plus complète 
exposition (...). 
Tout en constatant, selon les documents historiques, cette influence 
occasionnelle des hérésies, l'on doit remarquer qu'en fait elle ne fut 
régie par aucune loi uniforme relativement au développement dog-
matique qui put en résulter...» (DUBLANCHY, E., Dogme, en DTC, IV, 
1611-1613). 
32. El contexto en el que el Cardenal Meyer explica dicha cláusula es 
el siguiente: «... En este párrafo no se restringe la tradición a los lí-
mites del magisterio infalible, sino que abarca toda su extensión, y 
por consiguiente está sujeta a las limitaciones y a las deficiencias de 
la Iglesia militante y peregrinante, de la Iglesia de los pecadores, 
que sólo conoce al presente las cosas divinas de un modo confuso 
y como «a través de un espejo» (1 Cor 13,12). La historia de la Igle-
sia nos ofrece hartas pruebas de esas deficiencias. Así, por ejemplo, 
durante mucho tiempo presentó sus oscuridades la doctrina teológi-
ca de la resurrección de Cristo; en el siglo XVIII imperó el moralis-
mo; también sufrió el catolicismo, las exageraciones de la casuística, 
por espacio de siglos se fomentó una piedad extralitúrgica, e incluso 
muchas veces, allá en el siglo pasado, una piedad sentimentalista; se 
descuidó el estudio y la lectura de la Sagrada Escritura; y así otras 
cosas por el estilo. Por tanto, es preciso completar este párrafo 
mencionando las deficiencias de la tradición y proponiendo los re-
medios idóneos...» (AS III/III, 283 s.). 
33. Para Vargas Machuca, lo nuevo es aplicar las categorías propias del 
progreso dogmático al desarrollo de la Tradición. Refiriéndose a los 
factores del crecimiento de la Tradición que señala Det Verbum, co-
menta: «Por supuesto que todos estos factores de la comprensión de 
la revelación no son nuevos en la Teología católica. Son el «consen-
sus Ecclesiae», el «sensus fidelium» bajo la iluminación del Espíritu 
Santo, que los mejores teólogos católicos desde el siglo XVI, y antes 
incluso, han desarrollado al hablar de lo que después se llamaría 
evolución del dogma o progreso dogmático, sobre todo en la teolo-
gía de la Inmaculada Concepción y Asunción de María» (VARGAS MA-
CHUCA, A., Escritura y Tradición en la Constitución «Dei Verbum», 
en «Estudios Eclesiásticos» 47 (1972) 199 s.). 
34. «... ut in rébus fidei et morum ad aedificationem doctrinae christianae 
pertinentium is pro vero sensu sacrae Scripturae habendus sit, quem te-
nuit ac tenet sancta mater Ecclesia, cuius est iudicare de ver sensu et 
interpetatione Scripturaram sanctarum; atque ideo nemini licere contra 
hunc sensum aut etiam contra unanimem consensum Patrum ipsam Scrip-
turam sacram interpretan» (CONCILIO VATICANO II, Sesión III, cap.II). 
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35. Como ejemplo, recogemos distintos momentos en los que el n° 8 de 
Dei Verbum alude al dinamismo de la Tradición: 
«Quod vero ab Apostolis traditum est, ea omnia complectitur 
quae Populi Dei vitam sánete ducendam fidemque augendam con-
ferunt». 
«Ecclesia, in sua doctrina, vita et cultu...». 
«Haec quae est ab Apostolis Traditio sub assistentia Spiritus 
Sancti in Ecclesia proficit: crescit enim tam rerum quam verborum 
traditorum perceptio... ». 
«Sanctorum Patrum dieta huius Traditionis vivificam testifican-
tur praesentiam...». 
«...ipsaeque Sacrae Litterae in ea penitius intelliguntur et indise-
nenter actuosae redduntur». 
«Deus, qui olim locutus est, sine intermissione cum dilecti Filii 
sui Sponsa colloquitur, et Spiritus Sanctus, per quem viva vox Evan-
gelii in Ecclesia, et per ipsam in mundo resonat...». 
36. BOSSUET, Etats d'oraison, 6, en «Oeuvres», citado por CONGAR, Y., 
La Tradición y las tradiciones, II (Dinor, San Sebastián 1964), 344. 
37. «Quoad attinet vero speciatim obiecti identitatem, haec ita generali 
modo describitur ut tantum qualitatem sibi vindicet eamdem, videli-
cet ipsam divinam Revelationem. Utrum autem hoc commune obiec-
tum etiam quantitative idem sit, enque affirmatur neque negatur» 
(Relatio del Cardenal Florit al n° 9 del Esquema III, AS III/III, 138). 
38. «Per nane ultimam affirmationem, signulare Traditionis momentum 
asseritur, quod in eo est ut saltem in uno Scripturam, quoad conten-
tura obiectivum, ipsa excedat: in testimonio nemque, de integro... 
canone et inspira tione librorum sacro rum exhibendo. Et ita in hac 
quaestione limites attingimus, ultra quos progredì non oportere vide-
tur». (Relatio del Cardenal Florit al n° 8 del Esquema III, AS III/III, 
137). 
39. «La Scrittura infatti non è altro che Tradizione divenuta scritta sotto 
l'ispirazione dello Spirito Santo. Il fatto che sia scritta, ed anche di-
vinamente scritta, non fa perdere ad essa il contatto con il suo stato 
originario di predicazione viva; questa anzi rimane per sempre suo 
termine di paragone e criterio di riconoscimento» (AA.W., La Costi-
tuzione dogmatica sulla divina rivelazione (Elle Dici, Torino, 4 a , 
1967) 247). 
40. Acerca de la necesidad de la Tradición para el mejor conocimiento 
de la Escritura, insiste Dei Verbum en otros capítulos: «Sed, cum Sa-
cra Scriptura eodem Spiritu quo scripta est etiam legenda et inter-
pretanda sit, ad recte sacrorum textuum sensum eruendum, non mi-
nus diligenter respiciendum est ad contentum et unitatem totius 
Scripturae, ratione habita vivae totius Ecclesiae Traditionis et analo-
giae fidei» (n° 12); «Verbi incarnati Sponsa, Ecclesia nempe, a Sancto 
Spiritu edocta, ad profundiorem in dies Scripturarum Sacrarum inte-
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lligentiam assequendam accederé satagit, ut filios suos divinis eloquiis 
indesinenter pascat; quapropter etiam studium sanctorum Patrum tum 
Orientis tum Occidentalis et sacrarum Liturgiam rite fovet» (n° 23). 
41. El Cardenal Bea ve en esta necesidad de ser explicada, cierta «debili-
dad» de la Sagrada Escritura: «El hecho de que la palabra escrita de 
Dios necesite la actuación de la Sagrada Tradición para ser reconoci-
da como tal, para ser comprendida más profundamente y hecha ope-
rante, denota —digámoslo sin rodeos— cierta debilidad de la palabra 
escrita de Dios. Pero tal debilidad es propia de toda palabra humana 
escrita, en cuanto que toda palabra humana escrita tiene necesi-
dad de ser interpretada y explicada. Esa necesidad crece tanto más 
cuanto mayor es la distancia, en tiempo y mentalidad, entre el autor 
de un libro y el lector que lo lee. Esta necesidad aumenta casi 
hasta el infinito, pues la Sagrada Escritura no refiere pensamientos 
humanos, sino el pensamiento de Dios en cuanto habla 'de aquellos 
bienes divinos que superan totalmente la comprensión de la inteli-
gencia humana'. Cuanto más difícil es la materia, tanto más difícil 
es su comprensión. Por tanto, si Dios se dignó hablar a los hombres 
de modo humano, por medio de escritos humanos, aceptó sin más 
que su palabra tenga también esta «debilidad» y que tenga necesi-
dad de una viva explicación que la haga comprender más profunda-
mente y la haga operante para la vida de los hombres» (BEA, A., La 
doctrina del Concilio sobre la Revelación (Razón y Fe, Madrid 1968) 
151 s.). 
42. AA. VV., La Revelación Divina, II (Taurus, Madrid 1970) 373. 
43. «Plura observatur: a) Canon nequit dici ex Traditione innotescere, quia 
orientales, qui Traditionem admittunt, alium habent canonem; b) ad-
dit debet quod etiam inspiration ex Traditione innotescit; c) dicen-
dum esset Canonem per Traditionem absoluta certitudine statui... 
R— a) Orientales seiuncti non agnoscunt definitionem Magisterii de 
canne; b) Canonicitas supponit inspirationem ab Ecclesia agnitam; c) 
canonicitas innotescit per Traditionem, sed cum absoluta certitudine 
a Magisterio statuitur» (AS J.V7V, 698). 
44. Esta idea la subraya también Lumen Gentium, en el n° 21: «... Ad 
tanta numera explenda, Apostoli speciali effusione supervenientis Spi-
ritus Sancti a Christo ditati sunt (cfr. Act 1,8; 2,4; lo 20,22-23), et 
ipsi adiutoribus suis per impositionem manuum donum spirituale tra-
diderunt (cfr. 1 Tim 4,l4; 2 Tim 1,6-7), quod usque ad nos in epis-
copali consecratione transmissum est. (...) ut Episcopi, eminenti ac 
adspectabili modo, ipsius Christi Magistri, Pastoris et Pontificis par-
tes sustineant et in Eius persona agant». 
45. Recogemos las referencias al Espíritu Santo a lo largo de todo el ca-
pítulo II para comprender mejor su actuación: 
n° 7: «... y lo que el Espíritu Santo les enseñó» (a los apóstoles). 
«... inspirados por el Espíritu Santo» (los apóstoles). 
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n° 8: «Esta tradición apostólica va creciendo en la Iglesia con la 
asistencia del Espíritu Santo». 
«... El Espíritu Santo, por quien la voz viva del Evangelio resuena 
en la Iglesia». 
n° 9: «escrita por inspiración del Espíritu Santo» (la Sagrada Es-
critura) 
«encomendada por Cristo y el Espíritu Santo a los Apóstoles» (la 
Tradición). 
«Iluminados por el Espíritu de la verdad» (los obispos) 
n° 10: «... por mandato divino y con la asistencia del Espíritu San-
to...» (el Magisterio) 
«bajo la acción del único Espíritu Santo, contribuyen eficazmente 
a la salvación de las almas» (Escritura, Tradición y Magisterio). 
Es decir, un mismo Espíritu inspira a los apóstoles en su ministe-
rio y les mueve a registrar por escrito el Evangelio. Ese mismo Espí-
ritu está presente y activo en la Iglesia, haciendo que la Tradición 
se desarrolle. Finalmente, ese Espíritu unifica la acción y las funcio-
nes de Tradición, Escritura y Magisterio. 
46. «Momentum effertur Spiritus Sancti pro viva Traditioine. Per ipsum 
totius Evangelii viva vox resonat in Ecclesia, quae ideo in omnem 
promissam veritatem inducitur ac plenitudinem verbi Christi assequi-
tur» (AS III/III, 86). 
47. «Le christianisme serait une secte, un mouvement, une nouveauté, 
s'il n'avait pas sa tradition. Qu'on la situe ici ou là, dans l'Ecriture 
comme le commentaire vivant de la Parole divine confiée à l'Eglise, 
dans le Magistère, comme son expresión autorisée et son indiscuta-
ble proclamation, dans la conscience de l'Eglise, comme une présen-
ce du passé dans l'actuel, des l'esprit des apôtres et des Pères dans 
le 'sens chrétien' de l'Eglise d'aujourd'hui, il reste que la tradition, 
par tout présente, n'est nulle part parfaitement isolable. C'est là, 
nous le verrons, un aspect nécessaire de son mystère (HOLSTEIN, H., 
La tradition dans l'Eglise. (Bernard Grasset éditeur, Paris i960) 9 
s.). 
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